
 
 
  

  Carta pública a IUFRO: ¡Las plantaciones no son bosques!  

  

Carta pública de organizaciones brasileñas al Congreso Mundial de la IUFRO (Unión
Internacional de Organizaciones de Investigación Forestal) que se realiza entre los días 29 de
setiembre y 5 de octubre en Curitiba, Brasil.

Del 29 de septiembre al 5 de octubre tendrá lugar en Curitiba, Brasil, el Congreso Mundial de la
IUFRO (Unión Internacional de Organizaciones de Investigación Forestal). En este evento
-organizado por el gobierno federal brasileño y que tiene entre sus patrocinadores a la FAO-
empresas, investigadores y gobiernos se reunirán para discutir “innovaciones tecnológicas, así
como para actualizarse sobre los resultados más recientes de las investigaciones y tendencias para
el futuro de la investigación forestal y agroforestal en todas partes del mundo”. Sin embargo, la
“investigación forestal” que la IUFRO está promoviendo se centra en incentivar las
plantaciones industriales de árboles, promover los árboles transgénicos y publicitar falsas
soluciones para la crisis climática, como el “almacenamiento de carbono” en monocultivos
de árboles.

La invasión de empresas de celulosa transnacionales en los territorios de pueblos y comunidades
tradicionales ha intensificado significativamente los conflictos en el campo, amenazando la seguridad
alimentaria y destruyendo sus medios de vida. Los millones de hectáreas de tierra que se utilizaron
para la plantación de árboles exóticos, implementados en Brasil por empresas transnacionales,
llevan el nombre falso de "reforestación". De hecho, el monocultivo de árboles ha formado
verdaderos desiertos verdes, impactando drásticamente en la sociobiodiversidad del país.

Observando el avance de los monocultivos de árboles exóticos y sintiendo sus impactos, diversas
organizaciones de todo el mundo se unen para repudiar el Congreso Mundial de la IUFRO,
¡declarando categóricamente que las plantaciones no son bosques!

>>> Más información sobre esta campaña aquí

21 de setiembre de 2019
Día Internacional de Lucha contra los Monocultivos de Árboles

Carta pública de organizaciones brasileñas al Congreso Mundial de la IUFRO (Unión
Internacional de Organizaciones de Investigación Forestal) que se realizará entre los días 29
de setiembre y 5 de octubre en Curitiba, Brasil

>>> Descargar la carta (con firmas) en formato pdf

En Brasil, país que tiene varios biomas, en cada uno de los cuales existen bosques con amplia
diversidad de plantas, animales y comunidades humanas, un grupo restringido de empresas e
investigadores, con apoyo del gobierno, insiste en la implantación de monocultivos de árboles
exóticos para la exportación de celulosa y madera, denominando “reforestación” a esta práctica.
Eso no es real, pues los bosques implican ecosistemas diversos e interdependientes, combinando

                               1 / 5

/es/alertas-de-accion/carta-publica-a-iufro-las-plantaciones-no-son-bosques
/es/alertas-de-accion/carta-publica-a-iufro-las-plantaciones-no-son-bosques
https://wrm.org.uy/es/todas-las-campanas/brasil-carta-publica-contra-los-monocultivos-de-arboles/
https://wrm.org.uy/es/files/2019/09/Carta-Publica-IUFRO-21-de-setiembre-2019-español.pdf


 
las funciones realizadas por distintos tipos de animales, vegetales y hongos articulados por una
multiplicidad de factores bióticos y abióticos. Los bosques son responsables, entre otras cosas, de la
producción y reproducción de los ciclos hídricos en todas las regiones, y tienen un papel crucial en
las áreas tropicales, donde los suelos necesitan de una amplia cobertura vegetal para almacenar el
agua y preservar las nacientes. Grandes superficies cubiertas por una única especie vegetal no son
bosques sino monocultivos que incentivan la sequía y constituyen “desiertos verdes” tanto en el
sentido ambiental como en lo social y cultural.

En ese sentido, los monocultivos de árboles representan un modelo nefasto para las comunidades y
sus territorios. En Brasil, su avance ha destruido tejidos sociales y expulsado del campo a
poblaciones campesinas, indígenas, pueblos y comunidades tradicionales como quilombolas y
geraizeiros entre otras. Invadiendo tierras, desestructurando importantes sistemas productivos
locales y destruyendo la producción de alimentos, comprometiendo la seguridad alimentaria y la
base económica de aquellos territorios, el modelo no sólo esteriliza los suelos sino que también, y
principalmente, está eliminando aspectos fundamentales de la memoria y la cultura nacionales, que
de ellos dependen. Se trata de la destrucción de actividades productivas y hábitos sociales
amistosos con el medio ambiente y adaptados históricamente, en procesos coevolutivos, sin ninguna
compensación real. No se generan empleos, las fuentes de agua se agotan, el uso de agrotóxicos
propaga enfermedades, provocando abortos y malformaciones fetales que se expanden socializando
la crisis y el miedo. En cada región la historia se repite, afectando especialmente a mujeres, niños y
personas mayores.

En el caso del eucalipto los impactos se dan de forma acelerada, pues los clones actuales crecen
tan rápido que en determinados lugares las empresas cortan los árboles a los tres años de edad.
Los recursos públicos canalizados para investigaciones que viabilizan esos resultados privativos de
las empresas dejan en evidencia la injusticia de un sistema que amenaza en forma concreta los
derechos humanos fundamentales de poblaciones enteras.

Brasil fue el primer país de América Latina que autorizó la plantación comercial de un eucalipto
transgénico. La aprobación fue obtenida en 2015 por Suzano, hoy la mayor empresa de plantaciones
de eucalipto y uno de los mayores latifundistas del país. Aquel eucalipto transgénico pasó por una
modificación genética que resultó en ganancia de productividad industrial, reduciendo el ciclo de
corte en 20%. Esa aprobación ocurrió para atender los intereses del capital, ignorando las faltas de
certeza sobre los impactos ambientales y socioeconómicos de esa tecnología. La introducción de los
árboles transgénicos puede significar un gran impulso para otro ciclo de expansión de los
monocultivos de árboles por el país y, por lo tanto, generar más y mayores daños.

El eualipto transgénico contiene un gen marcador que le confiere tolerancia a antibióticos, el gen npt
II, que puede hacerse presente en la miel y en otros productos apícolas. Se desconocen sus
impactos sobre la salud y, debido a ello, generará un impacto económico sobre cientos de millones
de apicultores, que perderán el acceso a los mercados internacionales de productos orgánicos. En
este momento se están evaluando otros árboles transgénicos en Brasil (eucaliptos y cítricos) con el
apoyo de la Comisión Técnica Nacional de Bioseguridad (CTNBio).

Para atender a nuestra población, el gobierno debería promover la diversificación de plantíos, en
pequeña escala, para múltiples fines y bajo el control de las comunidades locales. Debería estimular
la adopción de modelos de base agroecológica en lugar de beneficiar transnacionales que se
apropian de incentivos financieros y fiscales mientras destruyen las posibilidades de vida de
nuestros pueblos y comunidades. Es importante enfatizar que hoy enfrentamos una situación
particularmente nefasta e inédita en la cual el presidente de la república se declara enemigo del
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ambiente natural y estimula la destrucción de la selva amazónica, la mata atlántica, el cerrado, la
caatinga, el pantanal, la pampa y la zona costero-marina, amenazando incluso a todos los brasileños
que se manifiestan en defensa de la socio-eco-biodiversidad hasta ahora preservada. Todos los
biomas están altamente amenazados por las políticas de este gobierno, que incentiva el
agronegocio, la minería y el desprecio de los derechos de los pueblos indígenas y de las
comunidades quilombolas, entre otras. El gobierno está desarmando la fiscalización y las
legislaciones ambientales y laborales, excluyendo a la sociedad civil de decisiones sobre estas
políticas e incentivando invasiones de los territorios indígenas, campesinos, quilombolas y de otras
comunidades tradicionales.     Además está facilitando el porte de armas de fuego, al mismo tiempo
que difunde el odio contra los movimientos sociales y ambientalistas, aumentando los niveles de
violencia en el campo y las ciudades.

Todo esto beneficia a las grandes empresas que lucran con los monocultivos de árboles. El gobierno
de Bolsonaro pone en evidencia su complicidad con dichas empresas al anunciar, en junio de este
año, que el Ministerio de Agricultura pretende apoyar la expansión del área ocupada con
monocultivos de árboles en más de dos millones de hectáreas hasta 2030. Repite, como marketing,
el falso argumento de que esas plantaciones ayudarían a reducir la presión sobre los bosques, que
siguen siendo devastados para la plantación de pasto y monocultivos. De hecho, la expansión de
esas mismas plantaciones es una de las principales causas de destrucción de áreas conservadas en
todos los biomas de Brasil. La forma en que el gobierno brasileño está lidiando con esa tragedia
llevó a un grupo de abogados ambientales y de derechos humanos a denunciar al presidente
Bolsonaro ante el Tribunal Penal Internacional de La Haya por crímenes ambientales y contra la
humanidad.

Sin embargo, cuando  en Brasil surgieron las primeras plantaciones nació también la resistencia.
Desde entonces ha crecido la indignación de mujeres y hombres ante la verdadera situación de
pobreza promovida por las plantaciones: pobreza ambiental, social, económica y espiritual. Mientras
se expandían los monocultivos de árboles, muchas personas se unieron en la lucha contra ellos, en
el campo, en las ciudades, en las universidades. Se creó el Día Internacional de Lucha contra los
Monocultivos de Árboles, donde el pueblo reafirma que quiere vivir en libertad y con dignidad en sus
tierras y no morir de hambre, acorralado por las plantaciones. Conscientes de que somos portadores
de derechos y queremos vivir con dignidad, con acceso a alimentación de calidad y sin venenos,
reafirmamos: ¡LAS PLANTACIONES NO SON BOSQUES!

A pesar de estos tiempos adversos, continuamos firmes en la lucha contra el desierto verde y todos
los monocultivos que hacen del Brasil un “paraíso” para las empresas de agrotóxicos, a costa de
tragedias para las trabajadoras y los trabajadores del campo. Rechazamos los ecocidios y
defendemos los derechos de las comunidades, con sus identidades, sus culturas, sus modos de
vida, en sus territorios tradicionales y respetando las generaciones por venir. Nos solidarizamos con
las comunidades en lucha, que resisten el avance de las plantaciones, que promueven retomadas y
ocupaciones de territorios arruinados por los monocultivos de árboles. Repudiamos toda forma de
persecución, criminalización, asedio, cooptación, truculencia y violencia, prácticas estimuladas y
aplicadas por parte de empresas, gobierno y órganos represivos. Resaltamos que las luchas son
justas y necesarias, porque la tierra debe cumplir su función social. El pueblo precisa de la tierra
para vivir bien, y es inaceptable que los intereses de unas pocas empresas, algunos fondos de
inversiones nacionales e internacionales y otros actores prevalezcan sobre los derechos humanos,
la historia y la cultura de nuestro pueblo, en nuestra tierra, sólo para poder seguir lucrando. Exigimos
una mayor actuación de los organismos competentes, como el Ministerio Público y la Policía Federal,
en apoyo de los pueblos y poblaciones locales así como de todas las entidades y organizaciones
que actúan en defensa de sus derechos.
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Rechazamos el discurso según el cual necesitamos más monocultivos de árboles, falsamente
llamados “reforestación”, para resolver el grave problema del calentamiento global. Según ese falso
argumento, los monocultivos de árboles absorberían de la atmósfera el CO2 que causa el
calentamiento global. En verdad el combate al calentamiento exige la suspensión de la quema de
derivados del petróleo, carbón mineral y gas natural, además de la protección de los bosques y
coberturas vegetales características de cada bioma, respetando también los derechos de las
poblaciones que han conservado esos ambientes durante generaciones, mediante relaciones de
interdependencia. No aceptamos falsas soluciones como las plantaciones de carbono, que además
de ampliar la crisis del clima tendrán impactos nefastos sobre las poblaciones que habitan los
territorios codiciados por esas plantaciones.

Congreso de la IUFRO

Es en ese contexto que se realizará en Brasil el XXV Congreso Mundial de la IUFRO (sigla inglesa
que significa “Unión Internacional de Organizaciones de Investigación Forestal”). El evento tendrá
lugar entre los días 29 de setiembre y 5 de octubre de 2019 en Curitiba (estado de Paraná) y reunirá
a empresas, científicos, organismos gubernamentales y profesionales del sector forestal. El lema de
este año es “investigación forestal y cooperación para el desarrollo sustentable”. No obstante, la
“investigación forestal” que la IUFRO está promoviendo se centra en incentivar las plantaciones
industriales de árboles, promover los árboles transgénicos y publicitar falsas soluciones para la crisis
climática, como el “almacenamiento de carbono” en monocultivos de árboles que serán cortados a
los pocos años de vida, con lo que el carbono será emitido nuevamente, volviendo a la atmósfera.

Vale resaltar que para la FAO, organización de Naciones Unidas que se incluye entre los
patrocinadores de la IUFRO, los monocultivos de eucalipto son bosques! La FAO ha promovido una
definición internacional de bosque que tan sólo atiende los intereses de las empresas madereras y
las industrias de plantaciones de árboles. Cuando la FAO llama bosque a un conjunto de árboles de
una única especie está despreciando la biodiversidad y los sistemas ecológicos a ella asociados,
dando margen para que los monocultivos en gran escala y hasta los transgénicos sean considerados
“bosques” y contemplados por incentivos relacionados con la mitigación del efecto invernadero. Con
eso, al ignorar todas las relaciones entre plantas y demás seres vivos, incluso humanos, que
componen un bosque, la FAO contribuye a su invisibilidad y destrucción, lo que es todavía más
grave si consideramos la misión para la cual la FAO fue creada: eliminar el hambre y la inseguridad
alimentaria y nutricional del mundo, dos de los impactos más graves que ocurren allí donde se
instalan y expanden los monocultivos de árboles.

Otro patrocinador de este congreso en Curitiba es el FSC, sigla inglesa del “Consejo de Manejo
Forestal”. Fundado en 1993 como respuesta a las preocupaciones sobre la deforestación global, el
FSC es un foro que define lo que sería un “buen” manejo forestal. Inicialmente se presentó para
certificar el manejo industrial del corte de madera en bosques. Después incorporó la certificación de
plantaciones empresariales de árboles, con una jerga según la cual estas plantaciones serían
ambientalmente adecuadas, socialmente beneficiosas y económicamente viables, capaces de
promover cambios positivos para las comunidades locales. Actualmente es el principal sello verde
para las plantaciones de monocultivos de árboles. El FSC promueve un maquillaje verde muy útil
para las empresas de monocultivo de árboles. Con ese sello las empresas se presentan como
ambiental y socialmente responsables, engañando a los consumidores. Este maquillaje oculta el
hecho de que los monocultivos en gran escala de eucalipto, certificados o no, que sustituyen la
vegetación nativa por plantaciones están en la raíz de los impactos que destruyen comunidades y
territorios y por consiguiente la vida de la biodiversidad planetaria.
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Finalmente, queremos expresar nuestro REPUDIO a la propaganda que ese primer Congreso
Mundial de la IUFRO en Brasil está llevando a cabo sobre los monocultivos de árboles en
gran escala. Rechazamos las excursiones para visitar plantaciones y una serie de sesiones
técnicas “de marketing” que, incluidas en la programación, servirán para mistificar los falsos
beneficios y maquillar los daños derivados del modelo “forestal” brasileño.

Nuestro REPUDIO también a ese evento cuyo organizador es el actual gobierno federal de
Brasil, que opera como aliado de las empresas y verdugo de los bosques, de las áreas
conservadas y de todas las comunidades que viven en esos territorios y que de ellos
dependen.

Denunciamos también que los incendios, que han horrorizado al planeta y ocultan la muerte
de comunidades, la extinción de especies y la destrucción de culturas, son un paso más para
el avance del capital sobre el bosque, en especial de los monocultivos de soja y maíz, y
también de eucalipto, antecediendo la desertificación de la Amazonia Legal. 

¡Las plantaciones NO son bosques! ¡Diga NO al Desierto Verde!

Firman (entidades y movimientos brasileños)
Apoyan esta declaración (entidades no brasileñas)
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